




Alianzas mediante las cuales trabajan junto al Sector Público, tendiendo puentes que redundan en significativas oportunidades de 
sinergia y mejora para el sistema educativo.
Abordar los retos que plantea el derecho a aprender requiere un esfuerzo de los gobiernos, de la sociedad civil y del sector 
productivo. Para ello es necesario la existencia de espacios y canales para:

Una mejor coordinación entre las diversas intervenciones y la facilitación de la colaboración en el territorio.
 
 Lograr que la inversión en educación responda de manera pertinente a las necesidades de las comunidades educativas y a  
 los retos que enfrenta el desarrollo sostenible de cada país, en el marco de las definiciones de los ODS.

 Alzar la voz para contribuir a fijar temas relevantes y tener incidencia en las decisiones educativas, desde la    
 corresponsabilidad de todos los sectores. 
 
 Generar conciencia, diálogo y difusión en torno a problemáticas invisibles frente al derecho a aprender.
 
 Que la sociedad civil pueda monitorear políticas públicas y proporcionar evidencia sólida que permita apoyar    
 especialmente durante las transiciones de gobiernos, recogiendo resultados y evaluaciones para garantizar la continuidad de  
 las políticas que han mostrado resultados efectivos.

5. Ir más allá de las pruebas estandarizadas

La evaluación en los procesos de aprendizaje es fundamental, no sólo para saber, a nivel de aula, si se están cumpliendo los objetivos 
de las definiciones curriculares para la formación de cada niño, niña y joven, sino también para orientar las políticas públicas en cada 
país. La educación es un proceso mucho más rico y complejo que las habilidades evaluadas en las pruebas estandarizadas u otros 
instrumentos de gran escala, pero la disponibilidad de la información que brindan desata una necesaria conversación ampliada para las 
decisiones de políticas públicas basadas e informadas en evidencia.

No basta la información, pero sin ella las discusiones se envuelven de posturas infundadas e impresiones subjetivas. La participación 
sistemática en pruebas censales o con muestras representativas y comparables en el tiempo y con otros sistemas educativos se 
convierten en herramientas de monitoreo, colaboración y rendición de cuentas para la sociedad con respecto de sus gobiernos. Por 
ello instamos a todos los países de la región a participar en este tipo de ejercicios, con la finalidad de utilizar sus resultados para la 
construcción de sistemas formativos. La evaluación permite identificar hacia dónde se avanza y qué intervenciones y factores están 
asociados a efectos positivos. De ahí la importancia de contar con datos e información sobre el desempeño de los estudiantes para el 
mejoramiento de los procesos de aprendizaje-enseñanza en todas las escuelas. También es importante que se consideren las 
competencias para la vida, especialmente necesarias en una sociedad global como la actual.

La evaluación permite identificar hacia dónde se avanza y qué intervenciones y factores están asociados a efectos positivos. De ahí la 
importancia de contar con datos e información sobre el desempeño de los estudiantes para el mejoramiento de los procesos de 
aprendizaje-enseñanza en todas las escuelas. 

 Es primordial extender los procesos de evaluación a otras fuentes distintas a pruebas estandarizadas, como proyectos, 
 portafolios y sistemas de tutorías desde las y los alumnos, e involucrar a la comunidad educativa para reflexionar sobre   
 los resultados desde la mirada del contexto y de la escuela garantizando que todas y todos puedan seguir   
 aprendiendo durante toda la vida con un enfoque global sin perderde vista el contexto específico.
 
 Es clave comprender esos procesos como formativos y de mejora continua, con lo cual se hace deseable introducir   
 evaluaciones dehabilidades socioemocionales, de discernimiento ético y de actitudes de colaboración para tener una mirada  
 integral del ser humano y de la calidad de los ambientes de aprendizaje. Dado el propósito formativo de estas evaluaciones,  
 se considera fundamental que no tengan asociadas consecuencias negativas para los estudiantes o sus centros educativos,   
 sino que esta información sea utilizada para promover medidas de apoyo y retroalimentación.

En definitiva, como hemos descrito en el manifiesto, para  América Latina es fundamental que la educación sea una prioridad visible 
en políticas públicas enfocadas a que las niñas, niños y jóvenes logren trayectorias educativas completas con aprendizajes relevantes y 
donde sus opiniones y decisiones sean tomadas en cuenta. Necesitamos  sistemas educativos incluyentes,  maestras y maestros con 
las estrategias necesarias para que cada estudiante sea la mejor versión de sí mismo. Desde la sociedad civil hacemos un llamado 
urgente para que las políticas educativas en toda la región garanticen que todas y todos estén y permanezcan, aprendan con sentido y 
participen en la escuela.
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